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TERRENOS ADECUADOS PARA FRUTALES

^'a sea para plantar unos cuantos árboles cuyos frutos
se destinan principalmente al consurno familiar, o para efec-
tuar una plantación comercial de una o pocas especies, el
ci^nocer cuáles de ellas prosperarán mejor en un determinado
suelo es de importancia capital, seguramente el primer.o que
cuenta en el beneficio futuro.

J31 frutal ha de vegetar muchos años en el mismo terreno
v las buenas cosechas, de calidad, no se obtienen sino en sue-
los apropiados y que conserven esta condición dtu-ante toda
la vida del árbol. Esto aparte de otros factores a tener en
cuenta, especialmente el clima y las circunstancias de mer-
cado que, singularmente aquél, merecen una consideración
especial.

No se ĉonocen especificaciones concluyentes respecto a
las circunstancias que dehe reunir un suelo para una determi-
nada especie frtttal. No obstante, creetnos que hay grandes
probabilidades de acierto si ^el futttro fruticttltor conoce las
tr.ecesid^d^es merli^s d^e las distintas ^especies y se informa so^
bre la naturaleza de su terreno, así como de la situación del
arbolado frutal en la comarca, en terrenos similares al suyo.

Hablamos de necesidades medias porque, en to•das las es-
pecies frutales, e^iste un mar^en de adaptación entre las di-
ferentes variedades, que en algunas, como ^el manzano, es
enorme, y en otras, como el albaricoque y el cerezo, más es-
t^ echo.

Composición y estructura de l^as tierras.

Fn todos los suelos propiamente dichos. a pesar de su as-
pecto tnuy distinto, se encuentran siempre los si^uientes ele-
mentos :

Materias minerales (are^aa, linao, arcilla).
Restos de plantas y animales (humi^s o^^^iantillo),
:^gua con materias disueltas.
Gases (atmósfera del suelo).
^-'e^etales y animales, visibles o microscópicus.
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La proporción en que se encuentren ^estos elemento^, ^^ el
mayor o menor tamaño cle sus partícttlas, qtte ptteden estar
^neltas o aglon^eradas, dejando eshacios ina^•ores o n^en^^res,
^^cul>aclo5 Por cl aire o el a^ua, son los .f.actores qtte cletermi-
u^ln 1^^ estrt-rctr^r^n. del terreno v sus cunclici^^ne; il^ás o>^^enc^^
fa^-c^rables para la ^-icla de las plantas.

I^.ntre todas las cualidacles ^rísica^, la c-c^^nhacidcr.d ĉ,, l>^ ^r
el contrario, la solt^^ra^cr, snn las clc ^„a^-cn- in^l^ortanci<t p.u-<<
el arb ĉ ^laclo frutal.

(^uandc^ sc cfectúa una labor clc r<l^-a, n cle arado, cl »i^-c1
del ^t^el^ sc elc^a, attncjtte mrís aclclantc se apelmace, a cau^^c
clc la llu^^ia, ^^rinc^ipalrYiente. El iiiayor ^-^^ltimeil dtte a<^lquiert^
laa siclc, clebid^, a sel^>arar, n^<<s clc lc^ r^^ue e^taban. ]as ^cliferen-
tes l^artícnl^s ^^lel suelo. .^ur^ desi^u^^s, al h^icerse m<ís com-
I^acto, c^isten huecc^s entre unas ^>artírul^a., ^^ c^tras. I?a^,s e^-
prlcic^^ rstán c^ctll^ados l^^r ^el airc y l^rn- el a;;u^i.

T?I .i^tla clcl sttelc^ ec^ntiene cliettelt^s, mtt^^ cliltiídos, Ic^^
elemc ntc^s clue ahscirbe el ^trbnl ^^or stts raíces ; cttando, c^ m^^^^
sucecle e^i1 los ^tcrrenos mti_^^ alc<tlinos, la c<^ncentraci^^n es
^r^tnclc^, la ^^l^inta n^ ^^ueclc ahsc^rbcr cl a^ua clcl stiel^, 1_- ^r
^»,irchira.

I.a atmósfera del stielc^, ^en su c^m^i^c,<iric'm. es similar ^^
la del aire; contiene o^:íoeti^, nitrc",^,^rnc^ ^^ anhidrido carbóni-
c^^, hero ei1 pr^porciones di^-ersa^. la ^^^í^eno^ es mil^• nece-
^Ilrlt^ I)tU^1 11 rC:SI)1r^C1Ori ClC 11^ r11CCS ; lRlltn eS ^S1 C^tle 11I7

5uelc^ ^iri^-adc^ dc ^este ^-as imhidc ci rrcciiuiento del ^u-h^^l. Fit
i^^ sttelc^s arcillosos ^^ mti^^ htímed^^s, c^ inttnd<tdos, la <lsfi^ir^
^l^ las rrlíces lle^a 1 prodttcir la n^uertc cle la hlanta. ^- é^tr^
ec la razc'^i1 hor la que, e^i suelos ultiti- arcillc,^ns, crnnhacto^.
las raíces ^Z^ l^^ueden Penetrar pr^fun^clan^ente. siendo el arh^^-
larlc^ I rutal ^1^ti^^ cl^licad^ en cstc a^t^ectr^.

Permeabilidad y aireación.

I?n itn ^tielc^ areiios^, el a^^tta se ernbel>e iácilrn^^ntc^ ^^ l^c
Planta la tltiliz^t ^en se^uida; Pero, ^ cau^a cle te»er su^ pnrnt
^^ cana]es mayores, parte del a^ua se pi. r^le en el st^bsuelc^, ^-
la d^ ln capa suPerficial se evapora prontamcnte. P^ ^r el con-
trario, en ttno arcilloso Penetra el ^.gtta de llu^-ia con ^^^á^
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l,^ntitucl }^ tanibiéii 5e e^-ahora cun mayor dificul^^lcl ; 1>er^ ^, ^^

causa de sus hartículas heqtteñísi^mas, qtte dejan uniti^ hocu

huecc^ entre ellas, estas tierras retieneu el abua v la ced^n

^nás dilícilnlente a la plauta; es decir, due con el misnlo hur-

cciitaje de a;ua ei^ un suelo arcilloso se ri^archita a^ztes un^^
] ^Í^lt]i[l (J11C' eII illlt i ^lt'f 11050.

L'na circunstancia httede illejorar esta con^dici^ín de l^^s
s^..ielos arcillosos, ^- cs su^ ^°sti^t^ctrrt^cr., d.ue, al hacerse ^ruino-
;a lx^r coa^ular ]rl cal las hartículas de arcilla, a^l^^ii^eránd^^^-
ias, deja espacios u huecos n^ás anch^s, due, al ti^eii^po d^
^acilií^lr el tnbvin^ient^^ del agua, attnientail l^i caiitidad cl^
t^.ire. l.o i^^isrno se ^^uede clecir de la materia ur^ánica, pties
el lrar^rrzr.r cetileilta las arcillas, irnpidi^ndo su arrastre }'
<n!nleutand^ l^^s canalcs o liuecos. lina hroporci^^n adecua^la
clc arci]la y arena es ideal para las buenas propiedades del
^^.ielu, en cuantu se refiere a la hunledad v circulaci^ín del
a^ua.

La air'eaciún ^íel stielo es el factor doiniilante entre a^ltié-
^l^^s a tener en cuenta. Terrenos permeables y con humedad
s^_tficiente parecen ser los indicados p^ira el frtztal, en líneas
<>^^•ner^lles ; l^ tertili^lad tluímica es ^le irnhortancia secunda-
:'ia, conic^ ltteno ^'eretilc^s.

T_a htimedad, au^l contan^l^^ c ĉ^ii i-ie^^^, ^^o es bastai^te si
s^"^Iu se h 111^ en l^s c stratos su^^erficiales ; p^^r eso, la ^^r^o f r^n-
c^ic^^n^d eficcr^-es decir, aduell^ que pueden e11^l^rar las r;lí-
ces-es cle im^^^^rtaucia c^hital, teniendo en cttenta ^ítte cada
^^^atr^"^n, cs^^e ĉ ie ^^ ^^^ariEdad de ft'utal tie^ne un míniilx^ de e^i-
r^^enci^s ^rlra su n^^rri^al desarroll^.

Desarri^llct ^^ dístríbución de Ias raíces.

I,as raíccs dcl ^írb^^l se ^e^tieudcn allí doric_le enctaentran
]as condiciones nc^cesarias l^^ai'a stt crecimictlto; es clecir, c^ttc^
^7o bttscan la tertilidad o el a;;'ua; e^hecialmente, cl o^í^en^^
cíel airc es ^ntt}' ir>>^^^^rt^nte, cori^^ dejam^^s dicho. ^^sí se et-
^_^lica ^luc las raíces »^ penctren in-olundanlente en cah^s clcl
tcrreil^ ^^uc, aun nn siend^ nm^^ duras, s^^n lo bastante corn-
i^actas para cjtte nn l^ay^a en sus l^oros el aire sttficiente. En
i^^rrenos suelto^, arenos^s c, liinosos, las raíces henetrau más



l^rotunclaii^ente ^ jtte et1 l^^s arcillus^>s u^u<ís c^^nihactns, a^l^ ^-
^neráncl^^se ^uati-ur nítnler^r c1e raíce^ en la c.^^^a sul^erticial dc:
rst^^s ^^tle eu ac^uéllos. .^\clen^ás, aun^^ue c^n l^ ^^ ^tiel^^^s li^cr^^^
tan^l^i^n el ^u^l^^c^r número de raíces se encu^ntran en las ca-
;,as sul>cnc^iales, ha^^ ai^;un^^s <<tte ^rcnetran ^i ^^rn^filn^ai^l^2des
;,-ran^les, y- s^^n las cjtte htteclen ^umirlistrar a^u^ <ll rírbnl eu
]t^s i^erí^xl^^s de se^^ttía hrol^^n^ada.

I?n l^,s ^terr^^ttns ^^onr^^a^^^tns, la^ r<úce:, ^c desat-x-c^llan tn<^7,

l^ i^^ i.^--.Arbul desa, rnlla^lo en terrei^u ^-uin^:actn : la; raíc,s, al lle^.u- al ^s-
irato im^icrn^cable ((^). no logran atra^^e,arlu ^^ ;c desrurullan horizontalmentc
en cl subsueln (1;) u rstrato de absorcióu. 1_as raíces ^iriucil^al^^s son c^n^tas y
^ri^e>a^, lu mi;m^^ que c] truiuu ^ ramas, la^ cuales ofrecrn teudeticia ^i la d;-
rc:ciótt ho^izunt^il. :A, es el sttelo prohiatneut^.^ dichu, o e5tratu ^uperficial culti-

^°;;^lu, en c^ue la, lab^^res no dejan crecer a]as raícrs. (1)e Sa^^a^tano.)

taiit^^^ ixn- la di6cttltad de l^enetr<iciún c^mi^^ ^^^n- la ialta de
aire, attn ^i esc<ls^ profundidad :^el árbr^l ^e ^-e ubli^ado a
e^tender horiz^^ntalmente st.ts raíces, ^^ue snu ^-ruesas _^- re-
t^n-cid^s. ` ^ ,

Las tic°rr^zs su^•lt^as, ^x^r el c^mtrariu, ^^ ^n i<icil^uente l^e-
>>etrable^ lxn- las raíces, c^ue encueniran también buena airea-
ci^ín ^cn las c^tPas In-ofunclas, p^^r lc^ cual ^e clcsarr^^llan recta^,
Iar^as ^^ relativainente del^adas. ^
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T^-onco y ra^uaje alcanz_an un desarrolío haralelo al de
l^^s raíces : aai-tu ^- tiruesc ^, con ramas horizontales en It ts ár-
b^ ^le^ criaclos en suelos co>^ipactos ; n^ás altos }- nleno; ^rue-
<^c^s lr^, rlc las tierra^ sueltas.

Profundidad del suelo.

I:n relación ctm el clesarrollo de los árboles hay que con-
si^lerar en e] terreno tres estratos o zonas suherpuesta^.

Q

^1^, ^^,^

4

1^ i^. ^.-:^rboles ciesarrullado, en terreno suelto : ramas ^ raíccs alar,adas. al-
^unas de las^ cuales penetrau eu <•I estrato impcrmeable (Cl ; trenco ^^ rani.tie
a:araados. EI desarrollo es propurcional a la pro2undidad dcl subsuelo o estrato

±!^- absercióu (B) eu que pueden desarrollarsc las raíces. A, estrato o cap,i _,u-
perficial, remu^^ida t^ur las labures. (I^e Savastanu.)

^1 str.clo, o capa superficial remo^-ida hor las labores, t^t>e
alcanza ordiriariamente hasta los i^ a 3o centí>netros, ^^ en
la cual, por ello, no crecen las raíces ^del árbol.

Ll srrbsuelo, e^trato clel terreno en que las raíces l^ucclen
penetrar y desarrollarse; es 1^, zona en qtte realizan su i=t>n-
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^i^",n ahsurbcnte. lle su espesor depencle el desarrollu clel ár-
>>^ ^1: e; clecir, c^ue ctianto il^ás l^rc^funcio sea el terren^ ^, ha:t^i
I,i capa o zona itupermeable, inejor puede des<.lrrollarse aquél.

La zona ^ est^r^z^to i^r^./^c^r^in^ca^Ule, que las raíces n^ Pttedt^^l
ata-a^-csar, sticlc c^tar cunstitttíd^^ ^^or rc^cas coi»^^acta^. ^^
p^^r capas cle arcilla, o arcilloso calizas, que retieneil el agua.

En los terrenos hoco profundos las raíces aleanz<uz pron-
t^_^ el estrat^^ iinhcrti^eable ^-, al no poder desarrollar^^, eI ^ír-
h^^l etltra prccoztnente en clecadencia.

T,a distiución entre su^lc^ ^• ^ubsuel^^^ e^ artificial ^- ^úl^^
^lehicla al efecto cle las lah^^res v estercolacluras. E^l la z^n^^
clel sttb^uel^ ba_^• tarnbiétl c^ue cc^risiderar si la^ raíce^: nc^ 1,^^-
n^tra^i a»>a^-or ^^r^^fitndidaci ^x^r falta cle airc, en ctl^-^, c<i^^,
r,nclría aumentarse el cuho cle tierra útil m^ecliantc tina lahc^r
rle cle^fonde antes de hacer la ^^lantaci<»i.

. Efectos del riego en los suelos arcillosos.

(_'uancl^^ se rie^a un tcrren<^, la cal^a m^i^ su^^crficial ^c
^atttra de a^ua, dismintt^•ei^cl^^ ^esta sattu-aciím cnn L•c 1^rc^tun-
ciidacl. C^c^mu consectteucia de clicha saturaci^m, las l^artícttla^
ĉle tierra sc seharan unas dc otras, destrtij•en^d^ la e^tructtn-^i
^^rtttuosa, y, al de^ecarse ^x^steriormeute cc>n ra^^iclcz, ^e pr^^-
cluce una ^ran contraccicín ^- endurecimientc^, al^^areciencl^^
,^^ricta^ ^rofundas, c^uc ^^ueden origin^r rotura de raírc: :A1
etectuarse ^^tr^^ ric^^^ se ^-crifica otra dilatacic^n, al;^-u mcn^^r,
^e^uida de una c<^ntraccicín también menor, sucecliénclu^c c^-
t^^^s feuómenos hasta qu° se alcauza wl estadc^ casi ĉle eduili-
hri^^^ ^• de c^mpaci^cla^l máxima, l;ste fenómei^^ hace due la
^^l^s^^rci^n dc a^ua l^rn- las raíces sea cada vez n^en^^r, siencl^^
neccsari^ rfc^ctuar labores ahr^hiadas par^ mullir la sul^cr-
ficie ^^ restahlecer las bucnas cnnclici^ me^ de }^timeclatl. Por c^l
c^,iitrario, en capás más ^^r^^fttndas, ĉlonde se c^mser^^a rnejc,r
el a;;^ua, no ha^- la alternati^-a cle cíilatacicín ^^ ccmtracciím
e^a^-eradá de la suherficie, ccroscr^•^íncic^se la tierra, si el ric-
^>^^^ e; apr^^iado, en ]a cstructttra c^n^eniente _^• c^^n l^i hun^c-
^lacl^n^edia, tan ^iítil hara la l^laiita.

Esta es la cattsa de c^ue, ei^ l^^s terren^s arcill^^s^s v que
^n^ se labran con^^ clebieran, el aspecto clel arboladn 1- <lel



stielc^ clen a1 ^tinal del ^-eran^^ tina iiill^resiórl tan dcsastr^^;^.,
pttes se hatl alterado tan protttndan^ent^e las condiciorie, tí^i-
c^ls, ^^uíniicas y biol^í^-icas, ^lue la ^^bsorción radicttlar s^ l^a
1 l'^C'11t1(l^ ^ E11(31'I1lC lllCllie, V^l C^11(' ^1S 1'F11Ce^, ^11 C;Sit^S tillel^ », ^C
a^lomeran ^n I^t sttl>erficie.

En l^s frutales cle hues^^, e^tas tierras arcillosas fa^^^^^re-
ce^l la et^fernredad de la "^^^n^a" ^qotttosrs). ^

La fertilidad química.

En hriiiier ]n^-ar, ha de a^d^-ertir,e la diferencia ^railde
^hlc etiste entr-e las c^^udici^^iies que debe reunir un suel^^
l^ara el cultivo de plantas herbáceas, en que ]a f.ertilida^l c^uí-
^1^ic^ es de gran i.mportancia, y las a^rresi^oudi^e^^ltes al tru-
tal. Un buen teri-eno ^^ar^ ^el trigo, remolacha, alfalfa, ^rita-
ta, etc., ^niede ser poco indicad<^ Para el árbc^l f.rutal.

Fn efecto, el espacio que eii ^el terren^ ^cupan l^s raíre^.
así en suherficie cnmo en profunclid^d, es ^rande en ^^el ár-
Lr^l ; cl a^ua dc rie^<^ debe ll^e^ar en ĉantidad suficiente a la
iua^^^^ría ^<le las raíces, y est^ ^l^ octtrr.e roll i^ttal tacilida<l
en t^^d^^s l^^s sucl^^s, lo <<ue da una in;^^^rtancia prc^>^mderante
a su c^m^fituci^^n física. Et7 las ^^lantas herbáceas, ^^nr stt n^e-
^^^^r desarr^^^ll^^ radicttlar, n^^ ctt^enta tanto ^este a^^^ect^. P^^^r
ell^^, el análisis mecáiiicc^ es c^mplem^ento nccesarir^ del c^tú-
^^nic^^, ti^ aun in^is decisi^-c^, trat^lnctos^ de frutales.

La ^-eacciót^, más ^^ men^^s ^lcid^^ o alc^lina, clel stiel^^ e^^
t::nibién ttn fact^^r ii11^^^^^rtante. Sin embar^^^, con res^^^°ct;,^ rl
i^^ reacc^i^^n ^lel suel^^, las es2^ecies frutales tiienen un ^r;1^^
iuargen cle tolerancia, resistiend^ bie» la alcalinid^ul el ^il?^^a-
i^ic, ^c^tier^, el cirtielo ^- el l^eral.

Influéncia del pátrón.

JTulti^^lieánclr^se hc^}- día el árb^^l frutal ^^or i»jertr^ ;^^bi-e^
un ^^atr^in de especie c^ varie^^lad distinta, e] hroblema de la
determinacibn d^el tih^ del suelo aPr^hiad^ ^i cada és^^ecie rn^
ticn^e siet^il^re una .^c^ltici^^n c^»lcreta y delimitada. ^^sí, se ]Za
^^^did^ r^m^lpr^bar c^ue, en el manzan^, una ^^ariedacl re^i^te
u^<í^ ^ men^^^^ a la n^ala aireaci^^n del terreno se^tín e^te in-
jert^ s^bre iin ^^atrón franc^ de mticho ,o ^^oco ^-i^^r. ^]a.
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i^i^-crsa, ^el ^i^ismo hati-bil, cuand^^ se le injertan ^^ariedadcs

<li^tintas, tttlas m<i^ ^^ otra^ inen^^s ^^igorr^sas, resi,t^ inej^^^r

la niala aireación clrl sttelo en el ^^riiner casc, ^^tte e» el ^c-

^ u n^clo.

Exigencias de los distintos frutales.

_1r.^^:^xi-c^^^t^r.x^>. - L:1 ^^atr^"m :I7_^'robnl^rn^^^ transmite al
_^lharic<^<<uer^^ más resiaencia a I^^s suel^^s comPact^^^ ^- a la
e^ce;i^-a hti^nedad ^c^uc: el franc^^ ^- cl lleloc^^t^^iler^. 1_'er^^, ati»
in jerto sohre ciruel^^ 1^I^•r^bc^lan^>, n^ es c^»>veniente ^^lantar-
ln en terren^^s mu^- ^rcillos^^s ^^ híimedos. ^^^bre trai^c^^ se da
i^icn ei^ l^^s calizos ^- ^^edre^^^ ^^^^;, attn en scran^ si s^ ^^1 fres-
c^^^. ^^a ^lue el frut^^ se rec^^lect^l ^>r^^nto.

Res^^ect^^ a'las necesidade, ^^uítnica^, iu^ es e^i^^i^te en
^^itr^^^^-en^_^ ni niuestra ;;enerali^icntc síntu^nas ^^^r drficienci,t
^lc 1>^^tasa. I^.1 frttt<^ ad^^tticre stt ill^í^inio ar^»1^a _̂- bticn ^tia^^
culti^-a^lo cn tcrren^ calizo.

C't.u^:z^^. - Se injerta snbrc (^crezc^ de n^^^^nt^e ^(^l'rr^^tr^.c

r^^^itu^r) ^- ^le Santa Lucía (^Prrrnus "I^tlr^^rl^^h). EI jn'in^c^• i^a-

tr^",n ^-a bicn en terrei^^^^s stielt^^^, aren^^^^^^ ^^ hr^^ttin^l.^^;. I^,l

^.c^tind^^, ^n stlel^^^s calizc^s, ^^cclrc^^^;^^s ^- irc.a^^n I^,1 C^^rcz^^
rle ^anta Lucí^ l^ hen^os ^-ist^, ^-c^etar es^x^iltánea ^^ ma^ní-
(^can^ente en ^^edrizas czliza^, a más de I.ooo inetr^^^ ^^l^c al-

titu^l, e» las timbría, de las m^^nta^^as jurá^icas dc l,i ^,r^^-

^^inri^^ ^le Ja^n. "hal ^u^r-taini^ert^ nr, dura n^uch^^ en ;t^el^^:
cali^u-^lrcill^^,^^^, iucrtcs, siu ^^iedr^i al^una ^- e^cesi^^an^cntc
l^iín^eclo:. I?1 Cerez^^ i^c^ e^ esi^ent^ ei1 ^litr^">^en^^.

C'^ tzr^:r.^.-El mcjr^r ^^atr^ín ^>arri el Ciruel^^ eur„^,cu, ^^n
i^^: sttel^^s ^^^^c^^ airca^lu:, c^ cl ^T^^r^^b^lan^^. ^c da bici^ cn 1^,:
.l'1'1'l't7^^S FU'Cl^^(lti(1-C^1^1'/,^^5, tt"C^Cu^, RLltl(]L1C ti^^itl ^)(1Ci^ 1^1"i1^C^.

i?n lu^ sucl^^s .c^ce^i^-^^n^entc^ li^^er^^s stts frui^^s ^^m iiu^^crfcc-
t^^^ ^^ cle n^ala ^^ili^^la^l. P^n- ;us raíccs stt^^crfiriale^ n^^ rr^^ttic-
rc t^•rrcn^^; ^^r^fui^cl^». ^i el subsuclí, e^ frc^a^. T.a^ ^^ariccla-
^le: de ^rai^ ^^r^^ducci^íii ^^ara el culti^-^ am^c:rcill re^^uieren
tcrt-cn^^s ^^r^^ftincl^^^s ^- f^1-tiiles (r).

(r^ Ta l^irucl^^ japnní^s ll'ruirus sal^:riim), al;unas dc cu^^a; ^aric^ladr> =c
^I^^n t^icn cn lus clima; mrrid^^mal^s ^Ic }^.^^,aiia, ^c injcrta >^brc A1^^ruln^lann ^-
\li•l^^cntc^ncr^,. Injcrt^^ ^nhrr \i^^r^^hnlan^^, reyuicrc tcrrcn^^s anál^^,,^^ ĉ . auni^uc
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^^IELOCOro^^xo. - Aun teniencío ttn ^trea climática >t^tl^^-
eatensa, ^es regla ;^eneral qtte teme lo^ suelos muy compact^^^_
^-egetanclo >nuy bien en los arenosos. Fl patrón usad^ e^ rl
mi^nto tneloc^tonero.

El fruto de btlena calidad se ĉ^btiette e>i suelus dotaclu^ cl^^°
humedad suficiente ^en la é^C^ca cle la ntadttración.

Sus necesidades ^en nitrógeno disponible sc^n ^rancles, n^^^-
^-ores c^tte cualqttier otra eshecie de frutal, ^• precisainente^
ma}'or en los sttelus en qtte >nejor se cla, es decir, en los mtt^-
]^or^^s^s. Una ^ran ^dosis de nitró^eno no impedirá, adem,í^..
]a tt^^r>iiacióll de yeinas de flor en clitnas con insolación stifi--
ciente, sin ]^erjuicio para la tnejor calidad del frut^ ni ^ran t•^r-
traso ct1 la >nadttrez, detalle t11tt^• importante por el n^rt_^-^-^r ],r^•^
cio a clue se pa^a ^el fruto ten^hrano y]^^n- sus mej^^re, c^^n^li-
ciones ^le conservación. ^ ^

I^.^te trutal es ]IOCO esit;ente en tósft^r^, ^• sólc, cn al^un^ ^.
^uelr^s ]xtecíe ser necesario el apt^rte de potasa.

Ia1 \lttrcia-cl^^nde se injerta el 1^lel^cott^l^ero <t^bre ]^.t-
trón cle Cirttelo d^^tuéstico, f<^rttlandu árboles de ht>c^ t Port^ ^-
a pecluelio ntarco, de 2.5o a 3 metros-]^rospera en terrenu^.
relati^-amente pobres, attndue ^tteltos ^• alr^ ]^eclre^^^^^os : tal
]^ortainjertci comunica al truto ^nejor color }^ ttt^a cali^.lacl ^tl-
l^eri^tr.

^l:^rz:^so.-la ^el frtttal ii>ej^^r ^estttdiado cle tc^cl^ts pt^r ^ti
^ran ^írea de aclahtaeión, sienclo mtry clistinta la resisteucia dc^
]as cli^-ersas ^-arie ĉlacíes a la mala aireaeión clel terreno. Fn
^uel^^s muy calizt^s c^ t^enaces ^-a mal hor atacarle la c•Io^r.osí.c,.
especialmente eIl los prin^ert^s. ^in elttbar^•^, ciertas ^-arieda--
cles de tl^a^izan^, c^^i1t^ el "_^strakán R^j^", "^^erde Doucc-
]la", "Colnaclre cle ^^^deritttz", "Helada ^^erde", resisten bie>1
al e^ceso cle cal. Reqttiere, eu ^eneral, ĉttel^s pr^fttndn. clc^•
cotlsistencia ntedia v fértiles (r).

En cuant^ a sus r^ecesiclades ^uímicas, el \^^7-anz<uit^ j^ ^^^<^u^.

ú1,2o m^rs li^erns. nue cl Ciruelo enropen. necesitando tamhién niá^ nitróe^^m^
sobre tr^do si ha de cultivarse comcrcialmente, 3^:n terrenos sueltn;, pnede i^--

jcrt2rse sobre \lcl^^c^,toncro. siencln cntnnres tnenos resistente a la clurosis.
(r) \'éase la pnblicación nú,nero r;I dei _llinisterin de Agrittiltnra: Ctiltr, ^>

dc! ^iiar7.^aa^o. por iosé de Pra^zn. (z'2 Pá.=ina,, cnn 81 ^rabados. Precio. ^c^s

pescfa^.)



no es e^igente, pero en su esta^do adulto y vejez requiere bas-
tante nitrógeno. En algunos suelos, escasos en potasa, mues-
tra síntomas de dicha deficiencia; parece ser que esta defi-
ciencia en putasa se acentíia en los terrenos muy compactos.
En tierras ácidas ha mostrado síntomas de deficiencia de
magnesio.

Pr,R^L. - Esta especie se injerta, generalmente, sobre
^ ranco, y menos en ^2embrillero, que lo hace de menor por-
te. Injertado sobre peral, es menos eligente que el Manzano
en ni±r^'^geno ^^ resiste n^ejor la compacidad. Cuando se injerta
sobre ^^Tembrillero necesita terrenos más sueltos y menos ca-
liz_^^^s, con ampli^ margen de humedad. Es propenso a la clo-
rosis en tierras calizas con exceso. F_n terrenos frescos, p^e-
^lre^•os^s, aun^Iue sean algo calizos, prospera bien, producien-
do frutos de ^btrena calidad.

>t^Tr.Mrxrr.Lriio.-Como deciinos anteriormente, requiere
terrenos sueltos limosos y ampliamente ^lotados de humedad,
siendo propenso a la clorosis en las tierras con dosis grand^es
de carbonato c^ilcico.

Sondeo del suelo y toma de muestras.

Para hacer esta operación conviene clisponer de un cro-
c^uis de la parcela o finca en la que se va a establecer el cul-
ri^^o frutal.

La toma de muestras, su clasificación y situación en el
plano o cro^luis reduiere la presencia d^e un experto o pr^lc-
ticn en el conocimiento del terreno de dicha zona. Se preci-
san también dos hombres ^ue ef.^ecttíen la apertura de hoyos
o calicatas, bien con sondas apropiadas para terrenos secos
_^^ pc;lre^•osos, o con instrumentos corrientes (pala y azada).

Para la plantación de frutales interesa conocer la natu-
raleza del terreno hasta una profundi^dad de I,2o metros, o
al^o más, que es la que deberá tener el hoyo o zanja, en
una <le cuyas paredes verticales se tomarán las mttestras co-
rrespondientes a las diferentes capas que se observen, ano-
tando su espesor y situación respectiva ( I).

(i) Véase Toa^ra de m^testros de t^erra, por C. Tnnr^s. ( HoTns Dzvui.cniK>-
i+.-^s, i;íunero ii-5o H. Junio, r95o.)
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El número cle inuestras o sondeos dependerá de la exten-
sión y naturaleza del suelo. En la práctica adquirida en estos
trabajos se supone que, si en una extensián de dos a cuatro
hectár^eas, media docena de mue^stras de substtelo dan casi el
mismo resultado, se pnede dar por válido que éste es el ca-
rácter general del terreno; si no sucede así, serán necesarias
más calicatas.

En cada sondeo se separarán debi^damente las porcioneti
de tierra de eada uno de los estratos o capas diferentes, dis-
tin^uiéndolas por la profundidad a que se encuentran. El si-
tio de cada sondeo se sitttará en el croquis por dos distan-
cias, en sentido perpendicttlar, a los linderos más próxim^s.

En posesión de las muestras, debidamente clasificadas, se
determinará su aspecto, textura y estructura (es decir, el
tamaño relativo de las partículas y su agrupación en otra^
mayores, para lo que puede ayudar una lente de diez aumen-
tos), así como su plasticidad y forma en due se deposita en
un tubo de cristal cuando, añadiéndole agua, se remtteve y
agita. Estas cleterminaciones empíricas ayudan a formartic^
iclea ahr^^ximada de ]a naturaleza del suelo, i^dea que ha cle
conipletarse con las determinaciones que deben hacerse en el
3_aboratorio. En éste debe practicarse el arzcílisi.c rri^c:r^r^zr:co,
<<ue permitirá clasificar el suelo. Convendrá c^c terminar la
<^^npa-ci-c^c^d d^e r^trrt-cir"^iz ^^^rc^^ cl a^zaa^, así cor»^^ 1<i nal y la reac-
riór^. ácida o alcalina. ^i se sospecha que el agua del riego es
^alina, scría com-eniente determinar si ^s abunclante en sales
cle sodio, especialmente cloruros.
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